


¿Hay algunas más graves que otras? ¿Y si en
realidad todas contribuyen por igual a la
sexualización y violencia contra las mujeres?

¿Cuál de estas situaciones es peor? 

El iceberg de la violencia

Romper el efecto espectador

__ Darte la vuelta para mirar por detrás a una mujer
__ Tocar el cláxon del vehículo cuando pasa una mujer
__ Decir que a una mujer la contratan o ascienden por su físico
__ Mirar el pecho o la cintura de una mujer cuando hablas con ella
__ Impedir el paso a una mujer en tono "de broma"
__ Hacer vídeos o fotos de una mujer sin su consentimiento
__ Comentar el físico o la ropa de una mujer, sin que ella lo oiga
__ Aprovechar el acceso a datos personales de una mujer para contactarla
__ Tocar el culo, pecho o genitales de una mujer a la fuerza o sin su permiso
__ Violar a una mujer

Nuestra sociedad machista sexualiza y cosifica
a las mujeres, y normaliza que los hombres las
acosen, hasta el punto de justificar los piropos,
o desacreditar las denuncias de las mujeres. 

El caso de IVECO en Valladolid, donde una
mujer se suicidó después de que un vídeo
sexual suyo se distribuyera entre sus
compañeros, sin que ninguno lo denunciara,
pero docenas de ellos lo compartieran,
muestra las consecuencias de este problema.

A muchos hombres les cuesta romper el corporativismo masculino y
posicionarse contra otros hombres en favor de las mujeres. "¿Qué pasa, eres
maricón?" o "no te la vas a follar" son respuestas habituales cuando un hombre
le dice a otro que no sexualice a una mujer. 

El silencio cómplice ante este tipo de situaciones perpetúa la violencia y la
vulneración de los derechos humanos de las mujeres. 

Si a un hombre le resulta incómodo interpelar a otro por sus comportamiento
sexista o  machista, debería pensar que es más incómodo para la mujer. 
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